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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Los orlxlimltfii que no hajan «Ido pedlilot no 
«e devaelren. ->De los artloulot flrraadoa rejipon-
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El Congreso de los Diputados debate oc-
lunlmente una cuestión de honra nacional. 
Se ha parnngonendo el proceso Ferrer con 
el proceso Dreyíus, y nosotros, que no so-
mos fanáticos de pueblos, de hombres ni 
de ideas, declaramos ante nuestra concien-
cia que el proceso esparto! es mucho más 
arbili'ario que el proceso francés. La cues-
tión Dreyfus Íu6 el estallido del odio de 
razas, M V Í V Í K I O por muchos incidentes y 
lor con.stantes |)ropaí?andas. La oiesliún 
^errer es la deniasíu de un Gobierno atra-
)iliar¡o, que, divorciado de la razón, quiso 

realizar un acto de fuerza, sin prever que 
en el asesinato jaiiu'is aparecen* ni son de 
estimar las gallardías. 

Coiicedajnos (|ue el Tribunal militar sen-
tenció con arreglo á las leyes de su fuero; 
l»ero él Poder que se llama moderador y 
armónico tiene la ineludible obligación de 
templar la tirantez de todas las leyes. El 
Sr. Maura dejó incuni¡)lida esta obligación, 
y cun elio se hizo acreedor al castigo moral 
que la opinión le ha impuesto y al castigo 
miiterial que las actuales Cortes deben im-
ponerle. 

¿'uurú esta responsabilidad alcanzar 
también al Sr. Lacierva; pero ú quien al-
canza, en i)rimer término, es á Maura, 
couio jefe de aquel Gobierno desastroso. 
Y Maura, ni por su inteligencia, ni por su 
historiu, ni iior servicios prestados á la 
pjilria, uierece los hofiores ni los respetos 
de un fuero de excepción. 

No levantamos nuestra voz por el inte-
leclual, ni por el pedagogo, ni por el íllún-
Iropo, i'i (¡uien ni contlnnamos estos títu-
los, ni le despojamos de ellos. Ni aun abo-
gamos por el correligicmario. Vemos sólo 
al hombre sometido á leyes de excepción, 
A pesar de la igualdad afirmada constitu-
ciutiMltiieiile, V inmolado en virtud de acu-
saciones caprichosas y de pruebas indi-
ciíirias. 

¿No espanta el pensar que con solo una 
prueba indiciaria pueda ser ejecutada hoy 
sobre un ciudadano español una pena irre-
l)arablc? 

¿Todo esto hemos conseguido en punto 
á garantías y respetos á la |>ersonalidad 
humana, al cabo de las luchas entabladas 
y vivas desde los Comuneros de Castilla? 

Triste cosa es el que con la revisión del 
proceso no podamos reintegrar la persona 
del ciudadano espaflol Francisco Ferrer 
Gimrdia; pero lu revisión es necesaria, 
como premisa de dopde deducir la respon-
sabilidad de Maura y su Gobierno. 

Por fortuna, los representantes en Cor-
tes del partido republicano han presentado 
la batalla con verdadero entusiasmo. Que 
no se dobleguen á exigencias políticas, ni 
?i las artificiosas razones de orden que se 
desempolvan siempre para estos casos. 

Nosotros los consideraremos deshonra-
dos y divorciados por completo de sus po-
derdantes, si unidos on este honrosísimo 
empeño no consiguen: 

1.® I.U revisión del iiroceso Ferrer; 
Que se haga efectiva la responsabi-

lidad de Maura y su gobierno; y 
3.® Que demostrada la monstruosidad 

de las leyes de excepción, (jueden abolidas, 
no sólo la de Jurisdicciones, sino todas, 
estatuyéndose para siempre la unidad y la 

pureza de la Justicia, i\ car^o de un orga-
nismo responsable, capaz ó independiente. 

Los delatores de Ferrer 
He aquí la piedra angular del proceso. 
Si el Sr. Ugarte no hubiese dicho lo que 

A continuación transcribimos de uno de los 
volúmenes publicados por el Congreso, 
.Maura'no hubiera fusilado á Ferrer. 

Y si lo que dijo el Sr. Ugarte lo hubiese 
dicho con fundamentos y con pruebas, no 
se discutiría actualmente el proceso Fe-
rrer, ni contra el Gobierno que lo mató se 
hubiera sublevado el mundo entero. 

Vean nuestros lectores hasta qué punto 
cohftmdió su honro-so cargo de fiscal del 
Tribunal Supremo con el de inquisidor ma-
yor el Sr. Ugarte : 

«Don Javie^- Ugarte v̂ Pagés, fiscal del 
Tribunal Supremo, certiíico: Que habiendo 
sido requerido ])ara declarar lo que sepa, 
por razón de mi cargo, acerca de la par-
ticipación imputada A Francisco Ferrer 
Guardia en el delito de rebelión militar 

perseguido por la jurisdicción de Guerra 
en Barcelona, deba manifestar que juro, 
con arreglo A la ley, decir verdad, entera-
do de las penas de falso testimonio; me 
llamo como tengo expuesto, no conozco al 
procesado, ni tengo con 61 amistad, ene-
mistad, relación ni parentesco, ni interés 
directo ó indirecto en la causa; y ante 
todo, cúmpleme expresar que, por razón 
de mi cargo, nada sé del hecho de que se 
tra!¿i, pues la comisión del servicio que A 
raíz de los sucesos de Julio último des-
empeílé en Barcelona con sujeción A órde-
nes é instrucciones del GobieiTio, tuvo el 
límite del respeto debido A la independen-
cia de dicha jurisílicción, que siendo la 
competente para conocer de delito A que 
se alude, coartaba en cuanto al mismo la 
acción del fiscal de la jurisdicción ordina-
ria, liabiéndome circunscrito, por consi-
guiente, A estudiar el movimiento revolu-
(•lí)nario en sus causas, en sus desenvolvi-
mientos, en cuanto pudiera ser materia de 
anAlisis para deducir la profilaxis de un 
mal que con tanta gravedad se iniciaba, 
ahirmando A la conciencia nacional. Claro 
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OB que, ni roaliznr ese estudio, hube do oir 
repelidíiniente el eco de acusaciones per-
sonales, delenninndas y concrelns, y entre 
las que con nmyor insistencia escuché 
llgura la que supone A Francisco Ferrer 
director ó uno de los directores del alza-
miento. Su filiación rebelde conocida como 
fundador y nmntenedor de la Escuela Mo-
derna, donde se daban enseñanzas subs-
tancialmente concordes con los móviles de 
ios atentados cometidos; sus notorias co-
nexiones con los elementos que más osten-
siblemente prepararon la huelga, iniciado-
ra de los sucesos; la estrecha y constante 
relación que se le atribuye con Asociacio-
nes internacionales de carácter radical ó 
ácrata, de las cuales se hace derivar el 
acuerdo (jue ])rodujo aquéllo, y ahora, por 
cierto, erigidas en sus más decididos de-
fensores, y hasta su desoparición rejienti-
nn y misteriosa tan pronto como la rebe-
lión fué sofocada, habiendo procurado ocul-
tarse sigilosamente y aun transformar su 
aspecto, según se ha comprobado más tar-
de, al detenerle, indicios son que estimó do 
importancia suma el común sentir, estimu-
lando la general creencia de la culpabili-
dad de este hombre ya sospechado de res-
ponsabilidades criminales similares á con-
géneres en causa instruida en Madrid no 
íia mucho tiempo. Apojvida la opinión ge-
neral en estas consideraciones, á ellas obe-
decieron las indiraciones que por distintos 
conductos se me hicieron. Yo no instruí, ni 
inspeccioné, ni intervine en diligencios n 
procedimientos judiciales extraños á mi 
acción, ni podía haror otra cosa que reco-
ger el sentido del espíritu páblicx), confor-
me llegaba hasta mí. Tales son la explira-
4'ión y el concepto de mi diálogo con a re-
presentación de prensa periódica, que á lo 
puerta del real palacio me interrogó sobre 
el oludi<lo extremo. Mi contestación, que 
no reveló ningún secreto, porque reflejaba 
la imj)resión dominante en Harcelona, no 
tenía, pues, sino la eílcocia i»ropia del ru-
inor persistentemente itivulgado, que así 
discurría y razonaba. Ks lo dicho cuonlo 

)limentando el exhor-

LAS TIJERAS DE NAKEN5 
l\K*ma ¡míicial en íreinta y wn can/os y un 

¡nólotjti, cscrito en verdadera prosa por 
plumas verdaderamente cancellerescns. 

P M O I . U G U 

.\t» Sí' cantan aquí famosos fechos de es-
forzados capitanes, ni honrosos, posos te-
nidos y sostenidos j>or románticos amodo-
ro.̂ . Tampoco danzan en esta curiosa his-
toria monjas, abades, brujas, hechiceros 
ni alcahuetas. 

I.os autores sólo han tratado de descri-
bir la vida jurídica de dos pares de tijeras 
sin punta ni lilo, coino los sables de los 
desafíos drrnier cri. 

Sin pretenderlo, han emulado la gloria 
<le Hoileau y de Poppe. 

¿Conítcéis El facislol? ¿Conocéis El rizo 
robado'/ Sori dns poemas burlescos magis-
tniles. dignos, sin dudo, dn figurnr junto 
n la ¡{alrarowinmatiuia. Pero ¡ oy ! que la 
glorio do eslos modelos de literatura h u m o 
ríslicíi, erli|isada quedó para siempre ante 
U excelsilud del poema ([ue se titula Las 
tijeras de .\akens. 

Kntre los folios incóhniies é impólumes 
de mío (le los cmnifones publicados por 
las Oírles en nuestros días, yace oculto el 
oriuinal de este maravilloso poemo. 

í':i pueblo tiene derecho á gozar de sus 
delicias, y nosotros, sus descubridores, tc-
neiiKJs i'l" fleber de regalarle con ellas. 

Canto V.—El juramento 

Comparecencia.—Aceptación y juramen-
to.—Eu Modrid, á 28 de Septiembre de 
ltH)7, nnle S. S. y mi presencia compareció 
J). Miguel Ennenota á este Juzgado, y ma-
nifiesta que acepta el cargo que se le ha 
conferido, y jura solemnemente de-sempe-
fiarle íielniente, con arreglo á su leal saber 

)or la 
e con 

puedo significar, cum 
lo origen de esla dec aroción, y en mi de-
seo de contribuir, por mi parte, al escla-
recimiento del delito que lo motiva, deber 
que si es exigible á todo ciudodano, apre-
mia con mayor imiierio á quien ejerce la 
función de justicia (jue la ley encomienda 
al jefe del Ministerio público. 

MY paro que conste expido el presente 
certificado, con arreglo al art. 443 del Có-
digo de Justicia Militar, que para pedír-
melo se invoca.—Fuenlerrabía, 17 do Se|>-
liembre de 1909.—J«r/cr ügarle.» 

Clérigo irascible 
Don Vicente Darrell, cura párroco del To-

melloso, debe ser uno de esos clérigos que 
acostumbran á descargar su furia contra 
la prensa liberal cuando los disensiones 
domésticos con el ama les revuelven los 
humores. 

Recientemente ha lu'onunciado un ser-
món que causó gran contrariedad á lodos 
los elementos, tanto conservadores como 
liberales, pues el pater, que por lo visto 
tenía revuelta la bilis, se metió por los ca-
minos de la política, y dedujo, como lógica 
consecuencia de su argumentación, que 
toda persona que se llame liberal esta fue-
ra de la ley de la moral y de la decencia. 

Para coronar dignamente su santa obra, 
lanzó varios insultos á El Pais^ España 
A'uet'fl, El Motín y Las Dominicales, y una 
vez hecho todo esto» descansó con aquella 
tranquilidad que da la satisfacción del de-
ber cumplido. 

Las groserías del cura han producido in-
dignación en el vecindario y se proyecta 
obsequiarle con una magna cencerrada. 

De cualquier manera que sea debe el 
pueblo exteriorizar su protesta; pero me-
jor que la cencerrada resultaría raptarle 
el ama, y esto seguramente le produciría 
mayor disgusto. £1 peso del cencerro es 
más molesto que su ruido. 

Nosotros nos consideramos ofendidos, 
porque el cura no se acordara de insultar 
Ú L A P A L M Í R A L I U N E , pues, á nuestro jui-
cio, ya hemos dado motivo j)ara que se 
nos tributen esos honores clericales. 

. . .Y puesto el cura á disparatar, lo mis-
mo peca por disparate de más, que por 
disparate ae meuos. 

Canto I.—Nacimiento jurídico de dos pares 
de tijeras 

Vit el infrascrito escribano, certifico: 
oiití con motivo de la cansa seguida por 
regicidio contra D. José Nakens y otros, 
de lo cual procede el in'csente ramo sepa-
iMdo, se hn dictado sentencia por Sec-
esión t.*» de la .Audiencia provincial, con fe-
riiíi l¿ de Junio próximo pasado, conde-
i!;it¡:lii á dil'lio procesado, entre otras, á la 
pena <lo nueve años de prisión mayor y 
pago de las correspondientes costas é in-
demnización. inutilizándose las piezas de 
cunvicción de ilícito comercio, y acordán-
dose igualmente dar lo aplicación legal á 
las tijeras ocupadas en casa del indicado 
procesado.—Y con el fin de dar cuenta á 
su señoría, extiendo el presente, que firmo 
en Madrid á 28 de Junio de 1907.—Antonio 
Aguilar. 

Canto II.—El caballero Ermenota 
Proridenria.—Jwez, Sr. Valle.—Madrid, 

de Septiembre de 1007.—En vista del 
anterior testimonio y en conformidad con 
lo dispue.slo en el art. fil3, en relación con 
el ri3fi de la ley de Enjuiciamiento crimi-
nal, procédase con arreglo á los trámites 
señalados por lo vía de apremio en juicio 
e j e c u t i v o á la enajenación de los tijeras de 
que se trota; y en su virtud» á tenor de 
lo prereí)tuado en los ortículos 1.480 y 1.484 
de la lev de trámite civil, llévese á efecto 
el avalá'o do aquéllas por el perito tasador 
de este Juzgado, D. Miguel Ermenota, de 
ciivo nombraíniento desc vista al procesa-
d o ! ) . José Xakens, previniéndole que den-
tro de segimdo día nombre otro por su 
])arle; bajo apercibimiento de tenerle por 
ci»n forme con aquel v verificado, se acor-
rtorá.—1.0 mandó y firma S. S.—Certifico.— 
M. Valle.—Aguilar, 

Canto III.—Enterado 
yulificaciói) d />. Migxtel Ermenota.— 

Madrid á 25 de Septiembre de 1907, com-
pareció en mi e.scribonía el perito D. Mi-
guel Ermenota, y teniéndole presente, le 
notifiqué, leí íntegramente y di copia lite-
ral de la anterior providencia.—Firma y 
certifico.-.Miguel Eimenota. 

Canto IV.—A las rejas de la cárcel 
NotUicación.—En el siguiente dio, yo el 

octuono, teniendo presente á D. José No-
kens, le notifiqué, leí íntegramente y di 
copia literal de la anterior providencio, re-
quiriéndole para que dentro de segimdo día 
designe el perito po-r su porte y manifieste 
que se do por conforme con el nombrado; 
y quedando notificado, firma y certifico.— 
José Nokenp.—A. Aguilor. 

y entender.—t.o que hago constar 
Í>resente, que llnnu el comparecien 
su señoría, de que certifico.—M. Valle.— 
.Miguel Ermenota.—Aguilar. 

Canto VI.—La Providencia 
Proi'íWcnc/a.—Juez, Sr. Valle.—Madrid, 

2 de Octubre de 1906.--Se tiene por confor-
tne al penado I). José Nakens, con el nom-
bramiento de í»erito hecho á favor de don 
.Níiguel Ermenota, y hágase sober á éste 
pHH'eda, dentro del término de quinto día, 
á la tasación acordada.—í-o mandó y fir-
ma S. S.—Certifico.—Valle.—A. Aguilar. 

Canto V n . — El caballero Ermenota se 
entera de su misión 

Xolilicaciún.—En el mismo día notifiqué 
la anterior resolución por lectura íntegro 
y entrega.de copia literal de ella, y autori-
zada por mí, con expresión de los autos á 
«pie se reílere D. Miguel Ermenota.—Firmo 
y certiíico.—.Miguel Ermenota.—Aguilar. 

Canto VIH.—Los dos pares de tijeras 
Tasaciórt.—En Madrid, á 15 de Octubre 

de 1007, ante S. S., presente yo el escribo-
lío, comparece el perito tasador de este 
Juzgado, I). .Miguel Ermenota, el que, ju-
ramentado en forma, dijo: |t<Que de los 
pares de tijeras que tiene á la vista, el ma-
yor le tasa en la cantidad de 60 céntimos, 
y el menor, en lo de 30.»—í.eída, por sí, se 
afirma y ratifico, y íirma con S. S.—Cer-
tifico. — M. Valle. — Nfiguel Ermenoto. — 
Aguilar. 

Canto IX.—¿Quién da más? 
/^roü/í/e/icía.- -Juez, Sr. Valle.—Madrid, 

25 de Noviembre de 1907.—Daaa cuenta, se 
soca á póblica subasto, por término de 
ocho días, los dos pores de tijeras perte-
necientes al penado José Nakens, la cual 
se verificará en el día 24 de Diciembre 
próxinío, á los once de la mañana, en la 
Sala Audiencia de este Juzgado, anuncián-
dose por medio de un edicto, que en forma 
legol se fijorá en el sitio pi'iblico de cos-
tumbre é insertará en el Diario de /lüíío.f, 
de esta Corle, librándose á este efecto los 
despachos n e c e s a r i o s . - m o n d ó y firma 
su señoría, de que certifico. — Valle. — 
.\guilflr. 

Canto X.~A1 pueblo soberano 
Kíííc/o.—En virtud de providencio dicta-

da con fecho 25 del octuol por el señor juez 
de instrucción del distrito de Bnenavista, 
de esla Corte, en la pieza separado de em-
bargo dimanante de la couso seguida por 
aten lodo á los reyes de Espoflo (q. D. g.) 
en el día 31 de Moyo del oño próximo pa-
sado, contra José Nakens y otros, hoy en 
período de ejecución de sentencio, se sa-
cará á páblica .subasta por primera vez, y 
término de ocho días, los objetos siguien-
tes: un par de tijeros de ocero, de 24 cen-
tímetros de largo, y otro par de iguol me-
tal y de 18 centímetros de idéntica exten-
sión, cuyos efectos fueron ocupados á di-
cho penado, y hon sido tossados en lo can-
tidad totol de 90 céntimos, cuya subosta 
tendrá lugar en In Sala Andiericio de este 
Juzgado, sita en la calle del General Casta-
ños, m'im. 1, el día 24 de Diciembre próxi-
mo, á los once de lo moñona, cuyo ocio s e ' 
onuncia por medio del presente, previnien-
do : primero, que no se admitirán posluras 
que no cubran las dos terceras partes de 
su avalúo; que éstas podrán hacerse á ca-
lidad de ceder el remote á un tercero; se-
gundo, para tomar parte en la subasta ha-
brán de consignar previíimente los licita-
dores el 10 por 100 del tipo que sirve poro 
la subasta, sin cuyo requisito no serán ad-
mitidos; y tercero, los efectos enumerados 
nnteriormente estarán de manifiesto en es-te 
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Juzgado pora que puedan ser exnminndos 
qiie hayan ĵ e lomar parle en la su-
-Dndo en Modrid A 25 de Noviem-

>or''Íos q̂ ue hayan J^O lomar parle en la su-
)asln. 

bre de 1907. —M. Valle.— K1 escribano, 
Aguilar. 

Canto XI.—Las obleas 
PnwiUencia.^iueZy Sr. Valle.—Mudrid, 

¿5 do Noviembre de 1907.—Expídanse por 
el actuario los ejemplares del unlerior edic-
to que tenga lugar de iljación é inserción 
acordado.—Lo mundó y firma S. S.—Cer-
lilico.—\'alle.—Aguilar. 

Diligencia.—En 29 de dicho mes y aíio 
fueron expedidos dos ejemplares del ante-
rior edicto; uno de ellos se ñjó en el sitio 
de costumbre en este Juzgado, y el otro, 
con atento oficio para su director, se remi-
tió pura su inserción en el Diario de Avisos 
de Ja provincia de Madrid.—Certiflco.— 
Aguilar. 

Canto XII.—El cuarto Poder 
Ejemplar del núm. 29 del Diario 0¡icial 

(le Avisos de Madridt correspondiente ai 
viernes ti de Diciembre de 1Ü07, que con-
tiene los siguientes edictos: 

En virtud de providencia dictada con fe-
cha 25 del actual por el señor juez de ins-
trucción del distrito de Üuenavista de esta 
Corte, en Ja pieza reparada de embargo di-
manante de la causa seguida por atenta<lo 
á los reyes de España (q. D. g.) el 31 de 
Mayo del uño próximo pasado contra José 
Nakens Pérez y otros, hoy en periodo de 
ejecución de sentencia, se sacan á pública 
subasta, por primera vez y término de 
ocho días, los objetos siguientes : 

Un par de tijeras de acero, de 24 centí-
metros de largo; otro par de igual metal 
y de 18 centímetros de idéntica extensión, 
cuyos erectos fueron ocupados á dicho pe-
nado, y han sido tasados en la cantidad 
total de 9U céntimos, cuya subasta tendrá 
lugar en la Sala Audiencia de este Juzga-
do, sita en la calle del General Castaños, 
número 1, el día 24 de Diciembre próximo, 
á las once de la mañana, cuyo acto se 
anuncia por medio de la presente; previ-
niendo : 

1.° Que no se admitirán posturas que 
no cubran las dos terceras partes del ava-
lúo; que éstas podrán hacerse á calidad 
de ceder el remate á un tercero. 2.® Para 
tomar parte en Ja subasta habrán de con* 
signar previamente los licitadores el 10 
por 100 del tipo que sirve para la subasta, 
sin cuyo requisito no serán admitidos. 
Y 3.® Los efectos enumerados anteriormen-
te estarán de nianiñesto en este Juzgado 
pura que puedan ser examinados por los 
que hayan de tomar parte en la subasta.— 
Dado en Madrid á 25 de Noviembre do 
1907.—Alberto Vela y López.—El escriba-
no, Antonio Aguilar. 

Y para que tenga lugar su inserción en 
el Diario Oficial de Avisosf expido el pre-
sente, visado por el señor juez, en Madrid, 
á 24 de Noviembre de 1907.—Entre líneas: 
el 24 de Diciembre próximo, á las once de 
la mañana.—Volé.—V.® B.® El juez de ins-
trucción, Alberto Vela y López.—El escri-
bano, Antonio Aguilar.—(Ü. 458J. 

Cauto Xin.—Si quieres que cante el ciego... 
Comunicación de la Administración del 

Diario Oficial de Avisos de Madrid, númc-
ro Tengo el honor de remitir á V. S. 
el número de este periódico oficial en que 
se publica un anuncio de este Centro, re-
ferente á causa seguida contra José Na-
kens Pérez y otros, significándole que los 
derechos de inserción son los que se expre-
san al margen, y le agradeceré me avise 
el momento oportuno para hacer efectiva 
esta cantidad. Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Madrid, 7 de Diciembre de 1907.— 
El administrador, José Mateo.—Señor juez 
de primera instancia del distrito de Uue-
navista, escribanía del Sr. Aguilar. — Al 
margen dice: Son 34 pesetas. 

Canto XIV.—Hilo y aguja 
ProDíctencía.—Juez interino, Sr. Baque-

ro.—Madrid*, 12 de Diciembre de 1907.—El 
precedente oficio y ejemplar del Diario Ofi' 
eial de Avisos únanse á la ejecutiva de su 
referencia para que surtan sus efectos.— 
Lo mandó y firma S. S.—Certifico.—E. Gó-
mez de Baquero.—Aguilar. 

Canto XV.—La mujer muerta 
Providencia,—Juez^ Sr. Vela.—Madrid, 

24 de Diciembre de 15)07.—En virtud de las 
perentorias ocupaciones del Juzgado con 
motivo de la instrucción del sumario por 
homicidio frustrado de la joven Matilde 
Ros, ocurrido en el Ixirrio de la Prosperi-
dad, se suspende la subasta para hoy se-
ñalada, poniéndose en conocimiento de las 
l>er8onaa que se encuentran en los estra-
dos del Juzgado.—Lo mandó y ílrma S. S. 
Cerlíllco.—Vela.—Aguilar. 

Diligencia.—En seguida se cumplió lo 
|infvenido.—Cortilico.—Aguilar. 

Canto XVI.—Otra vez al pueblo 
ProüUlencia. Juez, Sr. Vela. -Madrid, 

17 de Febrero de 1ÍIÜ8.—Para llevar á efec-
to la subasta acordada en providencia de 
25 de Noviembre próximo pasado, se sé-
llala el día 17 de Marzo próximo, A las once 
de su mañana; anunciándose de nuevo en 
los términos acordados por medio de edic-
tos, que se insertarán en el sitio público de 
costumbre de este Juzgado y en el Diario 
0{iciai de Avisos de la provincia de Ma-
drid.—Lo mandó y firma S. S.—Certifico.— 
Vela.—Aguilar. 

Canto XVII.—Otra vez las obleas 
Diligencia,—Eti el día de hoy han sido 

exténdidos ios dos edictos á que se refiere 
la anterior providencia, íljéndose uno-de 
ellos en el sitio de costumbre de este Juz-
gado, y remitiéndose el otro, en la forma 
prevenida^ para su inserción en el Diario 
Oficial de Avisos de esta Corte.—Madrid, 
10 de Febrero de 1908.—Certifico.—Aguilar. 

Canto XVIII.—Otra vez la Prensa 
Kn el núm. 44 del Diario 0¡icial de Au/-

sos de Madridy correspondiente al jueves 
¿O de Febrero de 1908, se ingerta el siguien-
te edicto: 

En virtud de 
cha 17 del actun 

irovideneia dictada en fe-
por el sefior juez de ins-

trucción del distrito de Uuenavista, de esta 
Corte, en la pieza reparada de embargo 
dimanante de la causa seguida por aten-
tado á los reyes de Espai^a (q. D. g.) el 
día 31 de Mayo del año de contra 
José Nakens y otros, hoy en periodo de 
ejecución de sentencia, se sacan á {jública 
subasta, por primera vez y término de 
ocho días, los objetos siguientes: un par 
de tijeras de acero de 24 centímetros de 
largo, y otro par de igual metal de 18 cen-
tfmeti*os de idéntica extensión, cuyos efec-
tos fuei-ou ocupados A dicho penado, y han 
sido lasados en la cantidad«total de OO cén-
timos, cuya subasta tendrá, lugar en la 
Sala Audiencia de este Juzgado, sito en la 
calle del General Castaños, núm. 1, el día 
17 del próximo mes de Marzo, á las once 
de la mañana, cuyo acto se anuncia por 
medio del presente, previniendo: Primero. 
Que no se admitirán posturas que no cu-
bran las dos tercenis partes del avalúo, y 
que éstas podrán hacerse á calidad de ce-
der el remate ú un tercero. Segundo. Para 
tomar parte en la subasta habrán de con-
signar previamente los licitadores el 10 
por 100 del tipo que sirve para la subasta, 
sin cuyo requisito no serán admitidos. Ter-
cero. Los efectos enumerados anteriormen-
te estarán de maniñesto en este Juzgado 
para que puedan ser examinados por los 
que hayan de tomar parte en la subasta.— 
Dado en Madrid á 17 de Diciembre de 1907. 
V.® B.® El juez de instrucción, Alberto Vela 
y López.—El escribano, P. S. E., Gómez.— 
Y para que tenga lugar su inserción en el 
Diario Olicial de Avisos, expido el presen-
te, visado por el señor juez, en Madrid á 
19 de Febrero de 1908.—V.« D.® El juez de 
instrucción, Alberto Vela y López.—El es-
cribano, P. S. K., Gómez.—(B. 52.) 

Gante XDC.—Otra vez canta el ciego 
Comunicación de la Administración del 

Diario Oficial de Avisos de Madrid, náme-
ro 52.—Tengo el honor de remitir a V. S. 
el número de este periódico oficial, en que 
se publica un anuncio de ese Centro refe-
rente á la causa seguida contra José Na-
kens y otros, y subasta de tijeras, signiñ-
cáiidole que los derechos de inserción son 
los que se expresan al margen, y le agra-
deceré que avise el momento oportuno para 
hacer efectiva esta cantidad.—Dios guar-
de V. S. muchos años.—Madrid, 21 de 

Febrero de 1908.—El administrador, José 
Mateo.-Señor juez de primera instancia 
del distrito de íluenavista.—Escribanía del 
Sr. Aguilar.—Al margen dice: Son 30 pe-
setas. 

Canto XX.—Más hilo y más aguja 
Providencia,— 3yiezy Sr. Valle.—Madrid, 

2t de Febrero de 1908.—El anterior oficio 
y ejem])Iar del Diario Oficial de Avisos^ 
únanse al separado üe su referencia para 
que surta sus efectos.—Lo mandó y firma 
su señoría.—Certifico.—Vela,—Aguilar. 

Canto XXI.—Trotando viene Trotonda 
Diligencia de subasta.—En Madrid, d 17 

de Marzo de 1908, siendo la hora señalada 
por S. S., presente yo el escribano, se pro-
cedió á dar la voz, llamando á los licitado-
res para hacer depósito, y hecho éste por 
varias personas, se abnó licitación res-
pecto á los dos pares de tijeras á que se 
refiere esta pieza, siendo la última postu-
ra, no mejorada, la de D. Arturo Reguero 
Trotonda, de veintiún años, soltero, perio-
dista, domiciliado en la calle del Mesón de 
Paredes, núm. 29, con cédula personal de 
undécima clase, núm. 40.333, expedida en 
uü de Octubre de 1907, importan e 3 pese-
tas, que lo hizo A calidad de ceder, apro-
bando el remate S. S. por tal cantidad, y 
quedando en poder del actuante la suma 
de 10 céntimos, depositados por el Sr. Tro-
tonda para tomar parte en la subasta. Con 
lo cual, y después de devolver los depósi-
tos hechos por los no rematantes, se dió 
)or terminado el acto, que ha durado 
reinta minutos, y firma el señor juez con 

el rematante, de lo que certiflco.—M. Ve-
la.—.\rluro R. Trotonda.—Aguilar. 

Canto XXn.—Apoquine, D. Arturo 
Providencia.—Juez, Sr. Vela.—Madrid, 

20 de Morzo de 1908.—Requiérase á D. Ar-
Itn'o Reíjuera Trotonda para que dentro 
del término de tercero día consigne el im-
porte total del precio por que se le ha ad-
judicado el par de literas a que se refiere 
esta pieza.—Lo mandó y firma S. S.—Cer-
tifico.—M. Vela.—Aguilar. 

Canto XXIII.—D. Arturo, apoquine 
liequerimlento,~Exi Madrid, á 22 de Mar-

zo de 1908, yo el actuario, teniendo presen-
te íi Ü. Arturo Reguera Trotonda, le re-
querí en forma legal á los fines que se ex-
j)re.san en la anterior resolución, á cuyo 
lin le hice entrega de la oportuna cédula, 
comprensiva de Tos requisitos legales. Fir-
ma después de que se da por requerido y 
cerlilico.—Arturo R. Trotonda.—Aguilar. 

Canto XXIV.—Apoquina D. Arturo 
Tjflc/íJn.—En Ma-

comparece en 
mi escribanía D. Arturo Reguera Trotonda 
y manifiesta que, en virtud del requeri-
miento que se le ha hecho, consigna en 
este acto lu suma de 2 pesetas 90 céntimos, 
que con los 10 céntimos que consignó para 
tornar parte en la subasta hacen el total 
de 3 pesetas, por que le fueron adjudica-
das en subasta las tijeras ¿ que se refiere 
esta pieza.—Esto expuso, se e facilitó re-
cibo, firma y certifico.—Arturo R. Troton-
da.—Aguilar. 

Canto XXV.—Los manguitos verdes 
Providencia.—Juez, Sr. Vela.—Madrid, 

26 de Marzo de 1908.—Líbrese testimonio 
de la necesaria á D. Arturo Reguera Tro-
tonda para que satisfaga los derechos rea-
les correspondientes por la transmisión de 
bienes ( ue representa la subasta celebrada 
con fec la 17 del actual, cuyo testimonio 
devolverá con la nota correspondiente de 
haberlo así verificado.—Lo mandó y firma 
su señoría.—Certifico.—Vela.—Aguilar. 

Canto XXVI.—D. Arturo recibe 
Testimonio u cíi/ref/a.—Seguidamenle, y 

en un pliiígo de esta clase, se puso el tes-
timonio acordado, el cual, á los efectos or-
denados, entregó al Sr. Trotonda, firman-
do su recibo, de que certifico.—Arturo R. 
Trotonda.—Aguilar. 

Canto XXVII.—La fe de D. Antonio 
Don Antonio .\guilar y Mora, licenciado 

en ÍJerecho y escribano de actuaciones del 

Comparecencia y consigna 
drid, A 2i de Marzo de lá08, 
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JiiZfíiulo ¡nstnicción del tüsirilo do Huo-
njivista de esta Corle, certifico: Que en 
osle Jii/j^Mdfi, y i'on íct-iia IT di'I noiiUil, so 
vendieron en piildica sub.'ista dus ¡uue.s de 
lijer.'isi, (K'iipndns cu el doiiiicílío de dmi 
J'ts»; Níikt iiá Prh'Z. pnMOsado cu la causa 
so^iiida {M>r R«'|.íí«'ídiii, bajo el I M I I I I . do) 
Miuj IIHM», nivíis objí'tos I»* fiicíon adjiidl-
<'adits« |M>r la cantidad de it pesetas, a dnn 
Arlarn UoííMfra Trulnnda, «jao lia cuiisi^-
nado iMi mi es<'i'ibatda. lialaOnduse acorda-
dn ron esta fecha la expetlición del presen-
te al referiitu sefuM' para <|ue satisfa;¿a á 
la Hacienda pñblica los (terecli(*s ((ue como 
trari'^nnsión de bienes representa la refe-
lida subasta.- I.o i elarii»nado es cierto y 
consta más por menor en la pieza sei)ara-
da de su leferencia.—V para cpie conste 
A los efecti'á acordados, expido y lirmo en 
Marlrid á 'St de Mar/c) de 11»U?S.—Agilitar.— 
Sello de la escribania. 

Canto XXVIII.—iGuatro cuartosi 
Ihicumenlo mtm. H.!)í)7. Presentado el 
de .Mar/o de 11108,—Oon Arturo Ue^íuera 

lia satisfecho en el día do hoy la cantidad 
de cero nesetas cí'ntinios por concejdo 
de niiiebte.^, sejíún caria de ¡laí̂ o niini. liíí 
do la intervención de Hacienda de la pro-
vincia. -Madrid, J.»* do Abril de IÍHI8.—El 
abogado del Kstado, licjuidador, K. Zaureta. 

Canto XXIX.—Está usted perdonao 
No esta sujeto al Hegistro de la contri-

buci«'in de utilidades. Por honoiarios de 
exanu'n se han satisfecho hoy... pesetas 
céntimos, incluidos en la cuenta corriente 
número l .Madrid, 1.® de Abril de 11KJ8.— 
K1 abcgudo del lí.slado.—Iluy una rúbrica. 

Canto XXX.—A un lao el Jierro y á otro lao 
la plata 

Pntvidcíwia.—Juez, Sr. Vela.—Madrid, 
H do Abril de líHíS.—K1 anterior testimonio 
únase á la pieza de su referencia; hágase 
enti'cga á 1). .losó .\rturo Hoguera del jiar 
(le tijeras ({ue le han sido adjudicadas, y 
remítase con suplicatorio á la superioridad 
la cantidml de 3 jteseta.s, entregadas por 
dicho scfior á los efoi'tos ijue procedan.— 
Lo mandó y lirmaS. S.—Certillco.—Vela.— 
Aguilar. 

/'/7///r«r/(i.—Kn seguida se pu.so y remi-
tió el suplicatorio acordado. — Certilico.— 
Aguilar. 

Canto final.—jQue usted las gocel 
Eiilirifit,—Kn el mismo din, el actiuirio, 

teniendo presento á I). .\rturo Ueguera 
Trolondtt, le hice entrega del par de tijeras 
á (pie s(» n'iiere el anterior testimonio, llr-
nia y certilico.—Aguilar.—Arturo H. Tro-
tonda. 

El polrloLSitio de los católos 
AI discutirse en el Senado la ley de ser-

vicio militar obiigatiuio se han |)uesto de 
uumílioslo muctias cosas (pte hasta ahora 
habuui permanurido, si n(j oculius, por lo 
menos hiibilmenle disimuladas. 

Los nue á cada momento nos hablan de 
las obligaciones para con la Patrm y de 
U>s respetos y servicios que á olla debemos; 
los (pie en más de una ocasión han estig-
motizodn ar[ucllos ideas (lue. lejos de ne-
gar la Pat.i ia, tienden á am])liar y elevar el 
ciuiccpto d(! ésta, han puesto Inda clase de 
inipedimenlo á la ai>robación de una ley 
por vii'tud de la cual hal>inn do tener to-
d(»s los espannlcs, cuahjuicra que fuern su 
clase y condición, el deber ineludible de 
defender con las armas el lerrilorio na-
ciomd. 

Hablar d(! la Pal ría con frase hueca y 
rimbombante (*n el Parlamento, en las re-
crprioiKs V cu los aclos í»ti- ialcs era cosa 
bíniita y (íc .segur(í electo para el audito-
rio: prn» ruando Unto eso paH'iidisnio va á 
concentrarse en una lev, y por mandato de 
ella los liijí^s d(? los píítentados van á ciun-
jiartir con los hijos del pueblo el liotu'oso 
deber d»? velar por el lioiuir de la Patria y 
por la integridui\ de su lerrilorio, cutoncr's 
l(íS exattailos patriotas de sult'm caen en ta 
iiuenta d»í que'Jos cunrteles son. en su in-
mensa mayoría, ediücios viejos y ruinosíKS, 
(|ue no jeúnen las necesarias condiciones 
de hifcfiene: se enteran de ((ue la alimenta-
ción del sjhtado es deficiente, y piden una 

compicla reforma en lodos los ramos dti 
(iucrra antes do llegar al servicio obliga-
toril). 

.\nles. nuerdras era el pudilo el único 
encargado de defender la Palria, todo es-
taba bien. .\im uierecía ella njayores sa-
crilii'ins. Abura, ijue todos tendrán la obli-
gacji.ti de contiibuir á su detensa, se dice 
ijue antes de implantar el servicio militar 
obligatorio hay (pie acometer tales y cua-
les reformas, «pie son de interés nacional, 
¡hrlieiesa iiiaiieia de cubrir siempre con 
el nombre de la Patria los i«ai ticulares ín-
ten scsI 

A esii habilidosa (destrucción que se ha 
hecho cu el Senado al proyecto han contri-
buido elicazmenle los prelados (jue tienen 
asiento en la .\!la Camara, distinguiéndo-
se por su freciienle intervención en el de-
bale el señor obispo de Jaca. 

Ouuo muy grálicamento dice el lengua-
je vulgar, «cada cual arrimó el ascua a su 
sardinal», y el sefior obispo do Jaca, que 
es mueslro en osles menesteres, pidió que 
los .seniinari.slas y toda clase de religiosos 
fueran excluidos de la obligación de pres-
tar servicitts en el Kjércilo. Kntend a el 
prcMado que, si eslo no se hacía, su riría 
ia Iglesia gravísimo daño, porque ja vida 
del cuartel había de pervertir en tal forma 
A líís Cándidas ovejas del Señor, que difí-
cilmente volverían al redil. 

Ks cuestión de opiniones; pero si nos-
oíros tuviésemos que velar por el pudor 
do un soldado, como primera medida le 
prohibiríamos ipie visitase ningún semi-
nario. I,as puertas del cuartel estén abier-
tas al aire y á la luz, y allí donde penetra 
el sol y allí' donde el viento lleva el aroma 
de los* jardines y el ruido de la calle, no 
puede haber nada contrario ú la moral; la 
desmoralización y las aberraciones nacen 
y se desarrollan en el silencio, en la sole-
dad de e.sos ediílcios cerrados A los ojos de 
las gentes y aislados del trato y comunica-
ción del mundo. 

Kt sefior obispo de Jnca demostró con su 
j)retenaión 
el servicio 

ue, para él, estaba antes que 
e la Palrin, el servicio de la 

Iglesia. Ksta, en su conceplo, debe ser an-
terior á aípiélla, y al no haber sido rectifi-
cado por ninguno de los otros prelados, re-
sulta que lo dicho por el seflor obispo de 
Jaca es opinión de lodo el episcopato es-
pailol. 

Ihieno es que nos vayamos enterando de 
que estos señores cpie cobran todos los 
años cuarenta y un milU'jn de pesetas, se 
niegan á dar sóldados á la nación que tan 
espléndiíiamento les retribuye. íhieno es 
rpie sepamos que los rpie llaman á todos 
los hombres hermanos, hacen ((ue pese so-
bro los demás la obligación de defender á 
la modre común mientras ellos se reparten 
su patrimonio. Bueno es, en fin, que co-
nozcamos la cantidad y la calidad del pa-
triotismo de los cntólicós. 

V, para mayor sorcasnu», estos que así 
piensan son los mismos ípie bendicen los 
banderas y los estandartes de nuestros re-
gimientos': son los mismos que dicen las 
misas de campaña y piden la prolet^ción di-
vina para nueslrns'annns: son los mismos 
(pie en el acto de jurar la enseña de la Pa-
tria preguntan á los i*eclulas si están dis-
puestos á derramar basto la última gota de 
su sangre en su defensa. ¿Con qué auto-
ridad puede interrogar osí quien se consi-
dera subdito de la fglesio anles que ciu-
dadono de la nación? 

Después de lo manifestado por el señor 
obispo de Jaco, debía encargarse de reali-
zar esas ceremonias cualquiera de esos vo-
iientes que figuran en el Cuerpo de Inváli-
d(»s después de haber perdido en los cam-
pos de batalla trozos de su cuerpo defen-
diendo el honor de Españo. 

Las religiones de la antigüedad no eran más 
que el Estado, la familia, el arte, la moral ele-
vada á la más alta v poética expresión; no co-
nocían el reconocimiento, el sacrificio, no cor-
taban á pico la vida; la distinción de lo sagra-
do V lo profano no existia para ellas. La anti-
güedad, en su manera de sentir, es recta ^ 
sencilla; el cristianismo, por el contrario, siem-
pre en guardia contra la naturaleza, busca lo 
extraño, lo paradójico. 

RENAN 

Dentro de la Constitución de la patria, 
sólo hay un partido, el republicano, que 
pueda hacer la revolución desde abajo, 
para después hacerla arriba. 

COSTA 

[&MÍI1 f FRIIKIIIEH MlllilltaS 
Krancin, nuestra aliada en Marruecos, 

empieza á sei' un .socio, ó una sociu poco 
i'onvenienle. Kn la aventura marroquí le 
ha locado á España la dura misión de aba-
rrar el loro poi' los cuernos, pues tal sig-
uí tica entrar en .Marruecos |ior el Hif, por 
el punto más difícil. Kl territorio, con sus 
breñales y altos desllladeixis, es jíunto me-
nos tpie inaccesible, y la raza que le habita 
es ta más enérgica, llera y aguerrida que 
e.xiste en Afrit'a. Bastará pma darse cuenta 
de su condición resistente, recordar la afir-
mación de lleclús, en su Geografía, cumulo 
dice íjue el pueblo lifeñc» es uno de los i>o-
(piísimos (pie no han sufrido invasiones en 
el transcurso do los siglos. Así se explica 
((Uü el esfuerzo de las tropas españolas 
baya tenido que ser mucho mayor y más 
crúenlo tpie el del ejército Irancé.s, igual-
mente hei-oico, por lo demás, (pie el más 
lieroiciK Ka campaña de Casablanca fué re-
lativamente fácil. Ui tierra es llana y los 
árabes distan mucho del inipelu bravio de 
los rifeñoís. Los artilleros frarice«ses, cuer|K> 
e.xcelente y hábilmtrnle dirigido, pudieron 
barrer corí su metralla, sin mayor peligro, 
á los hijos de .\lá. 1.a oi'tilbMja espafiola, 
en cambio, resultó ineficaz )or la quebrada 
estruíítura de la región rifefia. Allí hulK) 
que luicer la guerra de guerrillas, que vie-
ne á ser una espivie de mutua cacería. K1 
cañón, único medio gueriero siqierior d(j 
l(js curoptMis, fué en el fUí cosa estéril, pues 
los montes y los alltKs peñascos permitían 
al rifeño librarse de sus efectos mortíferos. 

i^is bajas de (lasablanca y del Rif déla, 
lan, por si soias, la cnierencia üe coiujlcío. 
nes de ambas (-ampañas. ]A)S franceses do-
minaron la vosta llanura sin tener más que 
«O nuKírlos y 312 heridos. En un solo com-
bate, (»n el barranco del Lobo, donde cayó 
el bizarro general Pintos, nuestras bajáis 
fueron mudio mayores, f^i parle del Uil 
dominada iM)r nue.stras tropas á fucr/.u (k 
tenacidad y heroísmo, os un territorio de 
e^ícaso vid(»i*, si se descuenta el subsuelo, 
cuya riqueza minera conslituye on la hora 
actual un indescifrable lio Internacional. 
í)e manera «lue, á mayor esfuerzo concpiis-
tador, ha (roi'res{)ondÍdo una menor utili-
dad, suponiendo (¡ue alguna so obtenga del 
embrf)lla(lísimo ' " ' ' ' 

Kn cuanto á 
ileito d(j las minas, 
as corrientes comerciales*. 

(a carn laña militar de España está resul-
tando < e gran utilidad para Francia, cuya 
acción ecíHiómica se desenvuelve progní-
sivamenle al ai;iparo de nuestras armas. 
La Cámara de ciimírcio española de Me-
lilla llama la atención en su i'iltiniu Memo 
ria acerca de la preiK)ndorancia que en el 
Norl(! di» Africa, en la zona do influencia 
reconocida de España por las potencias, va 
adquiriendo el comercio francés. El millím 
y medio de expfU'lación francesa ú Melilla 
ha subido en poco tiempo á cerca de (inco 
millones. 

El dominio era puramente guerrero. Y 
.Melilla, tros larga posesión, sólo jiérdidu, 
una pérdida incalculable ha dado á Espíi-
ña. t i ideal era tener allí una plaza fuerle 
para el caso de una guerra con algún pue-
blo europeo. Esto no pasaba de una ilu-
sión, pues minea hubo serios element^vs de 
defensa para resistir un largo osedio ó im 
bombardeo desde el mar. Por otro parte, 
en caso de una conítagracjón, lo ini >ortan-
te no sería Melilla. sino tener bien ( ofendi-
dos los puertos peninsulares. 

Pero el equivocado concepto de una de-
fensa ilusoria fué durante mucho tiempo el 
principal obstáculo de nuestra expansión 
mercantil. Ix)S comerciantes esjmñoles que 

)or Melilla ti'o-
rabas que ba-

se aventuraban á penetrar 
pezabnn con una serie do 
cían impo.sible su acción econóinicn. 

Kelizmente, en los últimos ailos so ha 
cambiado do príMrcdiinieTito y las dificulta-
des hon de.saparecido, produciéndose la fu-
sión enire el ndlilarismo y los elementos 
mercantiles, fusión que constituye el com 
plemenlo de toda conquista eflcñz. Porque 
el donunio exclusivo de las armas no basta. 
Tna invasión guerrera es al tln estéril sí 
detrás de las tropas vencedoras no van 
(jiras actividades, él trabajo agrícola, el co-
merciít, la l)ancn, la invasión económica, 
(>n una palabra. 

I.a fusión de los elementos niilitnrcs y 
civiles eslá ya vlando excelentes frutos. 
Nueslrí» comercio total en Marruecos al-
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canzn hoy A 10 niilUnirs dií m:*setns. Esln 
sunin, como h» dicho Pnraí.so,' ixxiría subir 
rApidnmcntn ostoblorioiiíJi» miTrndo» oii los 
piiritns ({(!(* sf* ^nnantn rn In iilliinn ''nin-
¡uiñn. 1*11 ( A I ) H I (lo Ai^iin, la Reslinyfa, Na-
dor y ÍU'iiisicar, suslrayíTuUi rslos lujaros 
á In'iiiíluoncia CIÍ'I C O I I U T Í M O frniií.'és, l'r^ío 
iKuulmenlo consíniir el puorlo do Molilla. 
Kl corifosioiuirio ,so obli^íó ú rulrc^aiio caii-
í'liiído oii OíMiibro do lOlO. Kilo siM'rt, no ya 
diricil, sino iiii|̂ MisibU\ piirs husin nhot'a 
snlí» í'xislo v\ jM iiiier hlcque en que bnii do 
sonlarHo hvs ciinionlas. 

De n o m e n o s nr^'eiirin C-K e o n s i n n r en-
iToterus y ferrocarriles d e s d e Melíila á los 
|uinU»s c i t a d o s , ú n i c a m a n e r a de h a c e r 
|)rt>ve<'bosa la e(»n(Hiislfl, m e s h o y es easi 
imposible o) Irállco por fa la de cuiinmiea-
c l o n e s fác i les . 

El ferrocarril de ^^elilla A Tazza os el 
que inA-s despiería la codicia de las Dolen-
cias. «La nación—dice Albéniz—que con-
siga leader desde la costa (i 'Inzxa una lí-
nea férrea, se hará duefia de lodo el IrA-
ílco del imperio. El trazado niAs lóuico se-
ría el que arrancara de Melillo. Hay (pie 
tener en cuenta nue Melilla dista d¡; Kez 
:?80 kilómetros, en tanto lu distancia de 
üxda (posesión francesa) A la r-apilal es ríe 
Hr)Ü kilómetros. Asimismo Melilla y L'xda 
distan de Tazza 17') y 2i5 kilómetros, res-
lectivamente, l-'rancía aspira A prolongar 
lasta Tazza el í«írrocarnÍ de TIeníceén A 
Mai-nia Y, ca.so ÍIO conse^niirlo. toda la cd-
rriente comercial de Marruecos se desvia-
rfe •'« los puertos de Argelia.» 

El com<Tc¡o internacional ha invadido A 
Melilla. Do los II de millones de ini|>orta-
ción durante el año 1908, sólo correspondió 
A España l.WO.OOO pesetas. Dada la ¡ K Í S Í -
ción de Melilla. y ttíniendo en cuenta que 
toda la pí>blación (H».000 alums) es españí»-
la nuesiro IrAlico debía ser absornente. 

Francisco GRANDMONTAGNE 

Latinistas y helenistas 

Se tmbla aliora nuichu en Inglaterra de 
suprimir el estudio del latín en la .segunda 
enseñmiza... NÜ se roííocijen las genios 
que se creen prActicos porque son enemi-
gas de los estudios humanistas. Nos esta-
mos volviendo nuiy practicones en Espa-
ña. Jíesde haee algunos años ní>s hemos 
dado á encomiar los estudios de cosas téc-
nicas, que pi'oduzcan dinero, como las ajiJi-
caciones agrícolas 6 industiialcs de la me-
cAnica, la física y la química. EstA bi«Mi, 
pei'o... 

Kos enemigos del .estudio del latín en la 
segunda ensetuuiza dicen en Inglaterra 
que sí la educación se extendiera desde los 
siete A los veintisiete años, habría tiempo 
para estudiar el latín como es debido; per(t 
es el caso que el pei'íodo educativo sólo se 
extiende de los siete A.los veintiuno ó vein-
tidós años, y consecuentemente no liuy 
tiempo de dominar el latín en los años de-
«licados á la segunda ensefuin/a, t^xccpio 
cuando sé trata de estudiantes excepcio-
nahnente aprovechados. 

En estos años últimos so ha moderniza-
do la segunda enseñanza en Inglaterra, es 
decir, se ha introducido en ella el esludio 
de lenguas vivas y de ciencias naturales. 
Üe ahí que el latín no se estudie con el 
mismo rigor que en otro tiempo. A I K M M 
bien, el latín nml estudiado no sirve de 
gran cosa. ¿No sería preferible suprimirlo, 
reservando su estudio para las persoiuis 
que realmente lo necesitan, como tos teó-
logos, los abogados y los jirofesores? 

Kilo parecería nmy bien A nuestros prnc-
tiüone.s, que han declarado guerra A muer-
te á las humanidades. Lo que ya no les |.a-
recerA tan excelente es que la'principal ra-
zón en íiue se fundan los ingleses enemi-
gos de.l latín es la necesidad de nuuitenor 
en lodo su rigor el estudio del griogí». Y se 
fundan para ello en t»! hectio elemental de 
que la literatura griega es interesante y lu 
latina no lo es. Los romanos señalaron mn 
actos su paso por el uiundo; los griegos, 
con ideas y palabras. Lo importante de Uî  
romanos es su organización militar y polí-
tica, y ello puede estudiarse sin conocer su 
literatura. I«o importante de los griegos es 
su ideario y es casi imposible ponerse en 
constado con lo que j)ensaron sin conocer 
de primera mano sus libros fundamen-
tales. 

f-a cantidad de literatura latina aprove-
cluii)le para adolescentes os nniy escasa. 
\ irgili<» grande, pero de acce.so difícij; 
Horacio fué tina niedinnía; CAtido no (>scri-
l)ió pma chicos; Ovidio lonq>oc(». De los 
prosistas, I J V Í O era complicado; C.icerón 
orador y no literato ni pensa<líU', puesto 
<¡ue su tllosofía es risible, y Julio (losar re-
sulta posadísimo. 

('olocai' jimio A los nombres de UJS gran-
des latinos los de los grandes griegos es 
asf»sinarlos. Üe IMalón, Aristóteles, Dcíin»-
crito, Pliítino, f̂ sí uilo, Sófocles, KiU'ípides, 
.\rislótoJes, Herot oto, Jonofimto, Mfunero. 
Ilesiodo, Píndaro, etc., puede decirse ípir 
han creado la hunuuiidad. Sin ellos no se-
ríamos hond)res, ni podría lucir la litera-
tura latina la media docena do hombros 
(|ue lu ilustran, ni existiría Europa, ni so 
luibrían inventado la ciencia y eí arte, ni 
se conocería otra moralidarl que la de la 
obediencia pa.^iva, que realmente no es 
monilidad. 

.Ahora bien, los tinos d e i a oduca<'ión son 
flos: el primei'o consiste en mostrar al es-
tudiante las responsabilidades de la '-hi-
dadam'a, ó s e a en transformai* al joven 
salvaje en ciudadano; el segundo se pr<i-
pone capacitarle para ganarse la vida me-
<liunte una enseñanza técnico, la de la nÍ)o-
gacía ó la de la carpirdería, por ejemplo. 

Hasta ahora no se ha encontrado naqor 
medio de capacitar A los jóvenes para la 
vida de la <'ivilización (jue (J de ponerles 
en contacto con los griegos, que fueron, 
en realidad, los crea( oros de la ciudad y 
de la cultura. 

Los ]»racticones españoles (¡ue pret'onl-
zan. exclusivamente os estudios lécnic(»s 
sü olvidan de que no basta con saber ga-
narse la vida para que la vida sea tolera-
l)le. Lo primero que es necesario enseñar 
A los liombres es el difícil arle de la co-
existencia en la vida social. Técnicos nece-
sitamos senlo, pero si al conocimiento de 
lo que individualmente nos es a )rovecha-
ble no se une el de aquellos idea es comu-
nes sobre los cuales se editlcan las siwio-
ríadi^ humanas, ¿no correríamos el peli-
gro de crear una raza de gentes sin espíri-
lu público, sin sentido de siis deberes, sin 
capacidad de objetivarse lo suficiente parn 
eidender lf>s derechos ajenos? 

Los ingleses se encuentran ahora cr»n 
que sus alumnos de segunda enseñanza 
neiícsltan dominar el griegít hasta el pun-
to de leer en el texto A l()s grandes auto-
res de la Ore<'ia clAsica, dominar el latín 
liasta hacer lo jiropic, con los de Koma, 
estudiar pasablemente las matemAlicas, la 
física, la química, las ciencias naliiralos. 
In liistovia, un idioma moderno, su propio 
idiiuoa. la literatura. *la geogiafía, la his-
toria. Esto es lo que «•onstituye el jirogra-
nm de nuestros Institutos, salvo el griego, 
(pie es el plato de resistencia en la segim-
íia enseñanza inglesa. Pero aquí estr» pro-
grama es efectivo. Hay (pie estudiar do 
verdad esas materias, (toiisiguienteiiu'nlo. 
es excesivo, y lu-obableinento í»stAn en lo 
ílrme los pai'tidarios de la alM»llción (hd 
latín, 

Eh España, en cani))ií». es lamerítable 
que no se estudie el griego. Si hay algo 
fundamentad (pie nos separa A 1Í>S españo-
les (le los restantes europeos, se me figura 
encontrarlo en el hecho de que do l(»s 
rineos para el Norte no hay bachiller que 
no haya estudiailo el griego. Este hechí» 
me pareí^e mucho mAs importante que 
cuanto se ha dicho y e.-^-rito sobre la po-
breza do la tierra española y sobre el 
homo nictlilpníniicus. Los españoles cullos 
son latinistas; el helenista entre nosotros 
o,s un hecho anormal. En el resto de Euro-
pa el helenista es el liecho norma.1 y co-
ri'iento. Alu.>ra bien, ¿(lué co.sa es el Heim-
ciinienlo sino el descubrimientí» del griego 
y de Platón por los escolares florentinos? 
¿V qué es la Europa moderna sino la re-
sultante del Henacimiento? ¿0>ié fuerza 
impulsa A Euro¡>a sino el nenacimiento de 
la cultura helénica? 

Sería absiirílo pret(Mider que en España, 
.se .sustituyese violentamente el estudio del 
latín |Mir él del griego en los institutos. En 
primer término nos fallarían profe'sores 
que lo enseñaran. V. sin embargo, si es vei*-
dad, como yo espero y creo, cpie hay sínto-
mas en España de rehacimiento—a(pu', Uv-
tor, suprime el re y di imcimiento A s e c a s -
oreo inquKsible (pie no empiece A suscitarse 
donlix> de poco tiempo la cuestión de la 
enseñanza del griego. Por de pronto, po-

dría comenzarse por refoi'zor su estudio 
en la Kacullad de Filosofía y I-etras, al 
punto de (pie no se concediera el título de 
I.icenciado A quien no iradiijera de corrido 
CMahpiier pasaje de Platón. Luego, y con 
ese j>ersonal de licenciados, .se extendería 
bi enseñanza del idioma inmoilal A los 
Instituios. 

i.o imposible es (pie pretendamos ingre-
sar en el concierto de las naciones cultu-
laies sin remontarnos A Jas fuentes de 
(lonrte Inda cultura se deriva. 

Ramiro de MAEZTU 

¿Por qué se mató á Ferrar? 
Porqué Ferrer era un adalid del Progre-

so, de la Educación Racional, del Iguauta-
rismo Económico, de la Fraternidad, de 
la Paz. 

No olvidemos est >. 

¿Quién mató á Ferrer? 
El Gobierno de Maura, que representaba 

U Reacción, la Educación Teológica y os-
curantista, el Privilegio Económico, el 
Egoismo Social, y que defendía la Guerra. 

Recordemos esto siempre. 

C U L T U R A 
PARA ANSELMO LORENZO 

\ o es mi deseo la controversio, pues 
fuei-zas y talento me fallarían para ello, 
lei'O como asistente A la conferencia de 
iamiro de Maeztii nObreros ó intelectua-
es» y como socio del Ateneo Enciclopédico 
Copular, de Barcelona, he de permitirme 
HUfor algunas consldeniciones sobre el ar-
ícalo «Cultura A la moda, inserto en LA 
[̂ vr.vHHA LinRK, número 15, fecha 10 Marzo 

firmado por Anselmo lA»renzo. 
No s6 de donde lial)remos heredado los 

españoles ese instinto de encasillarlo lodo, 
y es tan (loderosa esta mímife-stación, que 
hasta los hombres que se tienen por los 
niAs libres y figuran en las avanzadas del 
pensamiento y de la acción, no pueden e.s-
íNipnr A su iiitluencia, y así vemos A mu-
rh(»s de ellos pasar el tiempo agrupando ó 
divirtiendo A los hombres en clase.s, castas 
y secla-s habidos o por liaber y que vis-
fornui tal, que .si uno de los grupos no se 
iimolda exactamente al criterio apriorísti-
ro ([ue de la vida se han formado, lanzan 
en seguida su anatema y extienden la con-
siguiente papeleta de inutilidad 6 de de-
función. 

Y este es el caso de Lorenzo y otros al 
señalar y definir la misión de los Ateneos 
y Sociedades culturales, pues al encon-
inirse en su camino con un grupo de hom-
bres de i'dma libre (pie sienten la necesidad 
de snber y tienen fe en el ejercicio de la 
cullura, sin sujetarse pura ello A dogmas 
y sectas luibidos y por haber y que vis-
lumbran la jiosibiiidad de una vida mejor, 
mAs justa, más ideal arrancando A la Na-
turaleza y A los liombres sus secretos y 
misteri(ís por medio de la ciencia y por él 
esfuerzo de un estudio constante V serio, 
no pueden disimular el enojo si al querer 
colocar en su encasillado oficial á estos se-
res humanos se encuentran en la imposi-
bilidad de hacerlo por no responder el ideal 
\le los intelectuales al concento romAntico 
y petrificado que tienen de as cuestiones 
sociales nuKlernns los (|ue son considera-
dos como los leadcrs ó comluctores de pue-
l)los, y lo más doloroso es que éstos cie-
rran Á aqu^dlos las puertas de sus santua-
rios para evitar que peneti'C en ellos lo que 
fiiimim en tono despectivo cursilcria^ sno-
hisnu\ culfistno hipórriia, urbanidad^ etc., 
('(difundiendo lastimosamente las palabras 
y li»s í'oncejílos. 

/.Cómo y cin'nido la cultura ha estado re-
fiifla con la seriedad nacional ó con el ges-
\o de la dignidad? El conocimiento que ad-
quirimos dtí ntisolros mismos, de nuestro 
ytt y del mundo exterior con el arma de lii 
i'uliura, es lo ípie mAs nos engrandece, es 
lo ([lie forma verdaderas individutdidades 
fuertes y rebeldes y serA la luz que disLj)a-
rA las iinieblas del confusionismo actual 
en nuestras luchas sociales. No es la cul-
tura un adorno, un formulismo, es la edu-
cación y el entrenamiento del alma para po-
der poseer im ideal, sintiéndolo con amor, 
que es la emoción suprema, y realizarlo 
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non vnlenlía y consinnoin por el profundo 
y clnro conoiMmiíMilo rpie ÍIPI mismo lo-
hornos. 

Nueslrn ríMiíMenfin no pfuIrA mmrn vo-
prorharníís ilo ser\'ilisfno por estnblecer 
cale^íorías onlre mnoslrus y discípulos, ni 
es posible nnulnr oii nuestro cornxon et sen* 
liinifnlti dt» ^írnlilud (|ut! sonlimos )or Ins 
InlekN'llíales vul^arizadores de la íí osofin, 
del arle y de la c-ienria Mocial. 

liien esiaría nuestra ojm.síi'ión á la rul* 
tura cuando [lor ella quisiera formarse una 
nueva casia ú olij^arquía de liotnhres que 
prelí'ndleran iM)liK'arse en un plano siqie-
rior al de la 0»iuiuudad, pen» no es ello 
asi si t>sios hombres buenos y sabios quie-
ren y vienen á vivir entre nosoiros para 
sentir con nosotros los didfues de la vida 
y bus<'ar en sns enseñan/as la solueiún 
i'I los problemas ipie diariamente HC plan-
tean, conduciéndoiKKs por el camino de la 
virtud y de la ciencia al reinado de la eter-
na íust'icia. 

l no de los fenómenos que más llama la 
atención es cierta fatal coincidencia entre 
reací'ionarios y progresivos (salvo honro-
sas excepci(Uie's) en sus ataípies á la <Miltu-
ra. Kn la campaña contra el Presupuesto 
de cultura de Harcelona, en la oiKisición 
sistemálica y sectaria á ciertos planes pe-
dajíógicíis modernos y inAs visiblemente eu 
sus odios y desprecios al europeísmo, ve-
mos coincidir casi siempre y con diversi-
dad de argumentación á los patrioteros y 
ú los sin patria* á los deístas y á los atef>s, 
A ios burgueses y á los prí)letarios, y nues-
tra amargura es infinita al considerar que 
esta confusión es hija precisamente de la 
falta de cultura. 

Saturnino BONDIA 
fíarcclona, H Marzo /íl//. 

Contra la ley dMurlsdlcclones 
El mitin en Jal-Alai 

K1 pasado domingo se efectuó en el fron-
tón .lui-AIai el anunciado mitin contra la 
malhadada ley de Jurisdicciones, resultan-
do un hermosísimo acto, en el que una vez 
más se manifestó el formidable empuje de 
la opinión radical de Madrid y el admira-
bilísimo civismo de este pueblo, digno de 
mejores gobiernos y mejores directores. 

Ka feliz y honrosa iniciativa de las Ju-
ventudes socialistas se vió coronada por 
el más grande óxito. 

Asistieron al acto más de cuatro mil jier-
sonas, y entre los oradores y la concu-
rrencia hubo una estrecha y unánime com-
)enetración de criterio, exteriorizada en 
(»s aplausos calurosos y ])rolongados con 

que se premiaron todos los discursos. 
Hablaron en el importantísimo comicio, 

después de las breves frases del joven pre-
sident<^ Sr. Egocheaga, Francisco Escola, 
Francisco Largo Caballero, Pi y Arsua^a, 
Zulueta, .\lbert, Salvatella, Pablo Iglesias 
y Azcárate. 

Llevaba miesiro muy querido comimíle-
ro Kscola la representación importantísima 
de El Pilis Y la de L A P A L A B R A L I B R E . F U Ó 
un llel traductor de nuestro criterio, deci-
didamente i)artidario de la abrogación de 
la ley de Jurisdicciones. 

De*̂  lo que el discurso de Kscola agradó 
dan idea las frases de elogio con que lo co-
mentaron en los suyos posteriores el dipu-
tado catalán Albert y Pablo Iglesiaa. 

Largo Caballero, conciso, ajustado y ra-
zonador; Pí y Arsuaga, enérgico de'con-
cepto, sobrio de palabra y feliz én el argu-
mento; Zulueta, elocuente é inspiradísimo, 
sincero y preciso; Albert, claro v argu-
mentadoV, llorido de palabra; Saivatella, 
vibrante, elocuentísimo, .radical; Pabhi 
Iglesias, valiente, fogoso, verbo de la sin-
ceridad y de la lógica, y Azcárate, erudito, 
j)rofunilo, con dialéctica y ejemplos admi-
rables; todos chunaron contradu gran ini-
quidad legal, que significa la ley combati-
da, pidiendo su inmediata derogación. 

Así fué acordado clamorosamente al apro-
barse por todos las conclusiones. 

El proceso Ferrer en el Parlmtiento 

El divino ensueño, la utopia generosa llena 
tierra y cielos: la familia confundiéndose en 
la nación, la nación en la humanidad, para 
que no haya sobre la tierra sino un solo pue-
blo esclavo de la verdad, de la justicia y de 
la pai. 

ZOLA 

Llegó, por lin, et nioineuto tan ansiado 
por unos y temido pi>r otros, de plantear-
se en el (iongresu de hís Diputados el de-
bate acerca del piHiceso Ferrer, y tuvimos 
al cabo los españoles la primera ocasión 
para a|>reriar de una manera serena y 
sentinuntal aquella 4-omplicada cuestión, 
que llegó un día hasta ú agitar á Europa 
entera é hizo caer sobre nosotros un des-
pectivo anatema de la civilización. 

(!iiando oscribinuis estas lineas, sólo co-
iKM'erikos l(»s discursos magistrales de Ho-
drigo Soriano y Melquíades Alvarez, la 
c(»ntestacióti incolora de Canalejas y el 
discurso, si se le iHiede llamar así, de 
Dato. 

Imposible saber en este punto qué giro 
tonuirú el debate, qué consecuencias traerá 
y h ( ué punto nos puede llevar. 

Fa tan por intervenir en la sensacional 
discusión, Calillas, Lerroux, Pablo Iglesias, 
.Sol y Ortega—creemos (|ue se decidirá, de 
lo contrario, merece acres censuras- , 
Carner, .Azcárate, el execrable La Cierva, 
V quizá Moret, sí la cosa se complicara. 

pues, gran atrevimiento aventurar un 
juicio. 

Moy sólo |K>demíxs decir que nos ha agra-
dado'exlraordinariameirte la intervención 
de Rodrigo Soriano, á quien cabe la gloría 
de haber iniciado el debate, y la ae Mel-
Miiades Alvarez, que se elevó á las cimas 
ce la genialidad en las dos partes de su 
admirable oración. 

Soriano precisó en el ataque, y se man-
tuvo serio, enérgico y ecuánime en todo 
su d¡sc\irso. 

Di jo Rodr igo Soriano 

«Aquí constan documentos, las frases, 
la.s palabras ilel Sr. L'garte. Ved, pues, un 
tiscal del Tribunal Supremo que, desde 
luego, ejerciendo la influencia de su cargo, 
de su elevada categoría, expone en la jun-
ta de autoridades la necesidad de separar 
la rebelión civil de la rebelión militar. Es 
decir, que está ya la suerte echada; que 
ya los Tribunales civiles quedan entre bas-
tidores para ser sustituidos por el rigor 
militar. 

)>Pero lo más extraordinario es que vuel-
ve á .Madrid, \a al regio alcázar á dar 
cuenta de su misión en li^inrelona, y ul sa-
lir del Palacií» Heal dice, preguntado por 
los periodistas: «(Jue uno de los iniciado-
res y directores de grupos fué Ferrer.» 

'í)ei liiscnrso pnmunviado en el (Unigreso 
el (lia ¿'J de Marzo. 

Melípiiades Alvarez esgrimió armas po-
derosísimas, racionales y justicieras. Apo-
yado firmemente en el sumario, del que ha 
escudriñado hasta el último rincón, expuso 
un imparcial juicio, restableciendo la ver-
(hid de los hechos. 

Su discurso causó enorme sensación. 
Digan lo que Ies parezca, el enemigo, des-
concertado, recibió tma gran herida en el 
corazón, y asustándose un poco, tortura-
dos por su [u'opia conciencia que les acusa, 
se esfuerzan en dísfrozar el miedo con ri-
sâ t̂ sinuiladas. 

¡Despreciables histriones sin grandeza 
y sin artel 

Decía El E¡úrcUo Español que «el Sr. Al-
varez hizo entre otras las siguientes ma-
nifestaciones: 

Que Ferrer era inocenle. 
Que Ferrer fué condenado injvs la mente 

por el Tribunal militar. 
Que el Código de Justicia militar es ana-

crónico, bárbaro é inquisitorial. 
Que el faJIo del Tribunal fué un uUra¡e 

(i la santidad del Derecha. 
Que el procedimiento militar tiene de-

fectos bárbaros. 
Que el Gobierno influyó para la condena 

de Ferrer.» 
Participamos de la opinión del ilustre 

Melquíades Alvarez y nos parecen exactas 
esas manifestaciones. 

Y mientras acabamos de completar la 
obra de vindicación ante el mundo civili-
zado, afirmemos el decidido propósito d« 
no consentir jamás, ¡ jamás!, que Maura 
y í.a Cier\'a gobiernen España. 

Di jo Melquíades Alvarez 

"Yo recuerdo aquel célebre héroe que 
pinta Carducci cuando, ante una injusticia 
semejante, decía : «Nuestra patria e vile.» 
Yo no digo que es vil, no, porque España 
no lo será jamás; pero sólo la vileza de 
un pueblo puede consentir la profanación 
escandalosa de la justicia. 

«¿Creéis, señores liberales, diputodos li-
berales, diputados demócratas, creéis que 
el interés despreciable de una concomitan-
cia con el partido conservador os pueJe 
obliguL ú sancionar todas las injusticias é 
ilegalidades de este proceso?» 

hel (/iici/r.ví» pronunciado c/i el Congreso 
f'l dia SO de .\tarzn.\ 

O L I T I C A 
Aznar, díscolo 

El señor ministro de la Guerra es ya un 
número indispensable en los programas 
parlamentarios. En cuantas notas cómicas 
se dan en las Cámarai^, tiene que actuar 
necesariamente el Sr. .Aznar, que viene á 
ser una especie de Don Dalmacio del Go-
bierno. 

Canalejas, que está asustado por esta 
tendencia que el ministro siente hacia lo 
cómico, le prohibió, de acuerdo con los 
ilemás consejeros, (¡ue interviniera en el 
debate Ferrer. 

.\znar se reveló contra el silencio que se 
le imponía, y cuando nadie lo esperaba, 
cuando el Congreso escuchaba con mayor 
niención el grandilocuente discurso de Mel-
(fuiades Alvarez, .se levantó, descompuesto, 
ú decir unas cusas de las que no se pudo 
enterar nadie porque de distintos lados sa-
lieron voces y carcajadas que ahogaron sus 
palabras. Sus compañeros de Gobierno á 
poco le descosen la levita á fuerza de liro-
nes ¡lura reducirle á la obediencia. 

Antes de esto había causado la hilaridad 
del Congreso. El minislro de Gracia y .lus-
ticia hablaba del Código militar, y Aznar, 
)ara facilitarle argumentos, le entregó un 
ibro que, en vez de ser el Código militar, 

debía ser Las aventuras de Bertoldo^ á juz-

gar por el ges'io de contrariedad que hizo, 
iles|més de re^pasarlo, el Sr. Ruiz Valarino. 

Sonó en la (támara una estruendosa car-
cajada, y A/.tuir ae recosió displicente so-
bre su escaño. 

¡fHi, superhombre! 

La ley de Jiurlsdicciones 
En otro lugar de este número nos ocu-

pamos del mitin celebrado en Madrid con-
tra la ley de .lurlsdicciones. Fueron mu-
chas las'poblaciones donde se celebraron 
actos de carácter análogo. En todos se ma-
nifestó con gran entusiasmo y entereza la 
opinión del pueblo, contraria á esa ley in-
compatible con el más rudimentario prin-
cipio del derecho. 

Servicio militar obligatorio 
Por fin quedó aprobada esta ley en el Se-

nado, después de una laboriosa discusión. 
Los padres de la patria, desdo el principio, 
le tomaron miedo al bicho, y por más que 
ju'ocuraron .soltarle un golletazo, no con-
siguieron agarrar los blandos. El general 
Primo de Rivera consiguió darle un pin. 
chozo hondo, alcanzando que se aplazara 
la aplicación de la ley hasta pasacos dos 
años. El obispo de Jaca quiso ahondar el 
estoque desde su escaño, pero no lo logró, 
y el Dicho, al fin, salió con vida del hemi-
ciclo. Veremos la lidia que le dan en el 
Congreso. 
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C R O N I C A S O C I A L 
La velada del Circu lo L i terar io 

Organizada por rl Círculo Ijiorario se 
celebró el ninrles i^ltimo, en el tentro Es-
panol, una fiesta artística (|ue resaltó lu-
cidísima. La sala estaba totalmente ocupan 
da pc»r una selecta concurrencia y presen-
taba brillantísimo aspecto. 

L^ fiesta estaba dedicada á cantar las 
bellezas del alma regional, comenzando 
por unas bien escritas cuartillas de .Vía. 
nuel Bueno, A las que dió lectura líuiz de 
Grijalba. Candamo eyó una interesante di-
sertación sobre el alma asturiana. Alfi-e-
do Vicenti nos hizo sentir la poesía de Ins 
campiñas gallegas, y Barriobero, hablan-
do del alma riojana/hizo gala de su talen-
to y de su ingenio. Valero Martín leyó 
unos versos bellísimos; Sofía Casanovjj, 
una poesía de Hosalía de Castro; Añila 
Mortos, un bello cuento de Sánchez Díaz; 
Tatay, un artículo de Gobaldón; Matilde 
Moreno, unas cuartillas de .Nfarlínez Sie-
rra, y Calvo, unos versos de .Machado, 
leedores y escritores merecieron calurosos 
plácemes del auditorio por su brillantísi-
ma labor. 

La sefiorita Sobejano cantó con murho 
gnslo dos canciones, y la banda mimici-
pal interpretó con su acostumbrada mae.̂ i-
iría varias piezas de su repertorio. 

Fué, en suma, una fiesta de arle y do 
loesía que dejó gratos recuerdos en todos 
os que asistieron. El Círculo Literario pue-

de estar satisfecho del ¿xito alcanzado. 

Moret en el A t e n e o 
Por la significación del conferenciante y 

por el interés nue la actualidad del tema 
labia despertado, se esperaba con expe»*-
ación la conferencia que para el lunes de 
a pasada semana tenía anunciada el se-
lor Moret en el Ateneo. En el salón, com-
pletamente ocupado por un póblico enojó-
me, se hizo un profundo silencio cuando el 
disertante apareció.en el estrado. 

Empezó el Sr. Moret explicando de quó 
manera han evolucionado las ideas en In-
glaterra hasta llegar al presente momento, 
en que, por desaparecer los últimos vesti-
gios del régimen aristocrático, se produce 
esa honda crisis constitucional que había 
de ser el tema de su conferencia. Necesa-
riamente—dijo—tenía que producirse estn 
crisis, porque el pueblo, educado ya para 
ejercer los derechos de ciudadano libre y 
consciente, ve con repugnancia la misión 
tutelar que interesadamente se atribuye la 
nobleza, y al defender coda cual los fueros 
de su derecho, surge ese dualismo entre la 
CAmara de los Lores y la Cámara de loa 
Comunes, que ha de terminar por el triunfo 
definitivo de ésta, que es la propulsora do 
todo el movimiento liberal y reformista. 

A juicio del Sr, Moret, esta transfonníb-
ción del régimen parlamentario podrá rea-
lizarse porque el monarca inglés .«̂ e aleja 
de las lucha.í mezquinas de los partidos y 
busca el consejo de la opinión. 

Fínblando del poder real, puso frases ati-
nadísimas é hizo resaltar hechos y formu-
ló aplicaciones que en otros países nue 
aón no han logrado verse libres de Io9 
obstáculos tradicionales, causaría acaso 
gran sorpresa. 

Terminó asegurando que en Inglaterra 
triunfará definitivamente el sentido liberal, 
repre.sentado por Asquith y Llovd Georce. 

El Sr. Moret fué muy aplaudido y recibió 
numerosas felicitaciones. 

DisirutamoB en España de nueve archi-
diócesis y 54 diócesis, á cuyo frente figuran 
igual número de arzobispos y obispos. Es-
tos reverendisimos señores se llevan del 
presupuesto, todos los años, 1.571.500 pe-
setas, y á pesar de sus buenos oticios si-
gue la nación en la desgracia y los obreros 
emigrando por falta de trabajo. Hay que 
suponer que, ó Dios nos tiene dejados de 
sus manos, ó que estos santos varones son 
muy malos mediadores para alcanzarnos 
la protección divina, y en cualquiera de los 
dos casos, que ese dinero, invertido en ca-
nales, carreteras ó cosa análoga, nos ren-
tarla mayores beneficios. 

¿QUIÉN T E N D R A R A Z Ó N ? 

ABRIL 

2 
1889.-lnaug<irM« la ao» 

tu«l CaM dt4 PiitMo dt 
Brti 

D O M I N G O 

Mientras un jefe 
del Ejército, d e 
guarnición en Ma-
drid, dipe á los 
n u e v o s reclutas 
analfabetos que si 
no se aplican y 
aprenden pronto 
á leer y escribir 
les privará de todo 
permiso y licencia, 
un general, al dis-
cutirse en el Sena-
do el proyecto de 

Sorvido militar obligatorio, sostiene que 
luiy necesidad de que existan en el Ejército 
los^analfabetos, pues de ser todos los espa-

tan instruidos como sus hijos, la dis-
riptiria militar so quebrantaría con fre-
ruencia. 

No hacemos más cometar io . 
Nosotros, enemigos del clero, creemos 

que el general tiene razón; al sostener su 
tesis quizá recordara una frase del obispo 
Sancha, que decía: «El pueblo debe perma-
necer en la ignorancia, poique ¿qué será 
íír iKKSotros si el pueblo se instruye?» 

K O T A S Ú T I L E S 
(CONTINUACIÓN) 

Accidentes del trabajo.— Incapacidad ab-
sohita: dos años de salario. 

Incapacidad absoluta para la profesión 
luil)itual: salario de año y medio. 

Incupaeidad parcial permanente para la 
(irupación habitual del obrero: un año de 
."^alario ó destinar al obrero á otro trabajo 
con igual salario. Esto queda á elección 
ítel patrono. 

I.ii muerte del obrero obliga al patrono 
ú iMíftIeur un entierro que no exceda de 100 
pesetas, y ú pagar (i sus parientes la in-
dcmiii/ariúa siguiente: 

Viuda con hijos ó nietos: salarlo de dos 
años. 

(Se coiitinuard.) 

DE MADRID 
Triunfo societario.—Siete meses ha sos-

tenido lucita la Sociedad de obreros alba-
itEl Trabajo» en las obras de las «Cua-

rrntii Fanegas», propiedad de la Congre-
giu-ióii de los Hermanos de San Juan de 
Dios. La cojistancia y entereza dió el triun-
fo á tun valientes camaradas. 

—En la imprenta del Sr. Ratés han obte-
nido un aumento de un 20 por 100 los com-
laPeros que en la misma trabajan. Les fe-
icitainos. 

Obreros panaderos.—El Comité local que 
coinpímen las sociedades «El Nuevo Glu-
ten», Viena y candeal, invita por medio de 
(convocatoria (i todos los compañeros á que 
tomen parte en la próxima campaña que 
se f»n»prendeni para obtener en breve pla-
zf» las mejoras acordadas. 

Cstu^^stas.—Estos compañeros tienen 
acordado reclamar á sus patronos un au-
incrito de 50 céntimos en sus jornale^'. 

Ingresos en la Unión General de Traba-
jadores: Sociedad de mineros del Astillero, 
y lo han solicitado los mineros de Ca-
ri largo. 

Federación de obreros en madera.—El 
Comité recomienda ó los compañeros eba-
nistas y barnizadores que no admitan pro-
)osi('iones para París, por encontrarse en 
luelga los del oñcio por reclamar la jor-

nada de nueve horas. 

IPROVINCIAS 
Vigo. — Se ha celebrado un Congreso 

Obrero por varias organizaciones gallegas, 
runstituví^ndose en él la Confederación re-
gional tll'l Trobajo. Tres mil obreros, según 
nueslra.s noticias, estuvieron represen-
tados. 

Valladolid.—La Unión Ferroviaria cuen-
ta !'un 2.000 compañeros afiliados. 

Elche.—Los albañiles se han constituido 
en Sociedad de resistencia. 

N. HEREDERO 

LA /MONARQUIA 

CONTRASTES 
Durante la semana anterior, D. Alfonso 

oyó misa en el Alcázar de Sevilla y en la 
catedral, donde fué recibido en la puer-
ta del P r i n c ^ por el arzobispo; Jugó 
al «polo» en La Tablada; ganó una copa 
de plata en el Tiro de Achón , matan-
do doce pajaritos; dió almuerzos á varias 
aristocráticas damas: recibió al arzobispo 
Sr. Almaraz, y dirigió á los infantes dofia 
Teresa y D. remando un telegrama de fe-
licitación por el cumpleaños de su hijo 
José. 

Han correspondido, en la semana, á la 
real familia: 

PciCtM 
Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esTOsa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

El trasatlántico Córdoba partirá en breve 
de Oijón, conduciendo 122 emigrantes con 
nimbo A Buenos Aires. 

A causa del reparto de Consumos se 
anurtinaron los vecinos del pueblo de La-
vadores, teniendo que acudir toda la Guar-
flia civil disponible de infantería y caballe-
ría de Vigo para reslíüjlecer el orden, lo 
({ue consiguió después de estar todo el día 
simulando cargas contra los revoltosos. 

Kl pueblo de Baratón (Soria), compuesto 
de t.íXK) vecinos, dispónese á emigrar en 
iiuisa, en vista de la gran miseria en que 
se halla y del ningún auxilio que para re-
solver la tremenda crisis que atraviesa le 
ofrece el Gobierno. 

Propónense aquellos infelices moradores 
(Iiie no queden en el pueblo ni uno solo de 
ellos, incluso las mu eres y los niños. 

Otros varios pueb os de esta provincia, 
que se hallan en idénticas conaiciones á 
la^ de los vecinos de Haratón, propónense 
seguir el ejemplo de éstos, emigrando como 
ellos, en masa, para sustraerse de una 
ve/ ú los horribles miserias de que viven 
rodeados. 

Las pretensiones de la Iglesia implican una 
revolución contra la cWilTiación moderna y 
una intención de destruirla no importa á qué 
precio. (Para someterse á ellas sin resistencia 
era preciso que todos los hombres fueran es-
clavosi 

DRAPER 

Comedias y Comedii^ites.—liemos recibido el 
número correspondiente al posado mes de Mar-
zo. Ksta revista* (¡ue acredíiu el progreso de la 
industria gráfica española, contiene una com-
pleta información teatral de todas las obras es-
Iroiiadas recienleniente y publica magníficos 
retratos en color de las principales artistas de 
Kuropa. Comedias y Comediantes aumenta las 
pá^'inas de su ultimo número para correspon-
der ul creciente favor que el público lo dis-
pensa. 

£1 Reformista Espaflol.^El número extraor-
dinario publicado por esta revista es verdade-
ra inenle nutable. Contiene un estudio estadístl-
»!0 de las escuelas y centros de enseñanza que 
hay en Kspaña en relación con el número de 
alunmos y estA avalorado por ua curioso 
mapa demostrativo. Sólo con hojear sus pági-
nas se adquiere el triste convencimiento de que 
la onsefianza es cosa amipletaníente olvidada 
por los gobiernos. 

Los aínantes de la cultura encontrarán en 
FA Reformista Españot provecho.sas enseñanzas 
y írrandos estímulos para proseguir su obra 
educadora. 

Athenaum.—liemos recibido el númeroü úl-
timo de esta Importante revista que edita el 
Centro de Cultura de Rous. Publica originales 
muy notAbles. 

i 

A 
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Si la Patria es madre común y todos sus 
biios somos hermanos, ¿por qué se han 
opuesto los obispos en el Senado á que los 
seminaristas y religiosos sirvan en el Ejér-
cito? ¿Son de mejor casta que los demás, 
ó es que los hábitos les da derecho para 
declararse malos hijos? 

SECCION LIBRE 
La escuela y el maestro 

liiitv Vil tiiucho líiMii|io v¡(*nt̂  síeiidii 
muy pivcarin <•! ••SIÍMIH IIOI iiia»*?ílru 
ñi»l y muy rtMÍm-ifln el núinoro do e.scnelMs, 
y hoy rnús qiu' nuix'n, puesto ol ptifhli» 
va (MI iniiiiento y Ins i'sruidas .son Ins mis-
mas dí'stU» hnr»» inuclitsiituis JIIIIÍS. 

Iji osnu'la primaria en Kspana S(> linlla 
muy ahatidonada K>r jtartc los podciVM 
públicos; dt*sdi' N ova no, tiadíi' ha p«Misa> 
(lo r>ii mejorar lo rfia.s iiiiniino oí osindn mí-
sero del rnngislerio. 

í.a ensuAfinza fHimaria, la pr¡m<*i-a. la 
rriAs irnporlnale. la iiidispt'iisablo paiTl 
ralíir los aiiiros dp la riomia» la non»sar¡a 

todos los riiKÍafianos, t.d f>rim(>r )aso d>* 
los saliios, sf'iln (>n Kspafla oslî  diua al ol* 
vidfí de lodos y por Indos. Los llamados 
i\ fíivoiocorla, li»s que predican t'lovándola 
con frases enconiirtslicns. 1(KS (pío la tionon 
on s?i pro^raimi polítiro romo r*¡tnientos (h* 
la '̂ran obra, cnino siMiiilla d(* una focun-
da y floi'ecienle evoliiolíHi, son l(»s priinei-o;-; 
en (piebraidai' sti propósiU» y los ([ik* me-
nos SI; acuordaii cuando llo^a la ocasi('iii. 

Kl maestro esptulol siempre ha s(dM'ctic-
vado la car^'a con n^sipiaciiMi y humildad. 
Su ospirilu decaído nunca le alenh'» á cons-
titnírse en sociedad, á unirse para pedir el 
mejoramiento general do lan sagrada cor-
poración. 

Poro li(>y ya no; reconoce la necesidad 
do hacerlo, (piiere quo se le nu-onozcan sus 
derechos como funcionaiio público y sus 
m<''rilos como educíulor. 

KI maestro actual viene siendo objeto de 
desprecio por muchos, sitando la causa 
principal lo mal retribuidas que están las 
escuelas (|U(* éstos re^íenlan, y casos se 
han dado en (pie algunos nnu*slros, ipie-
riendc» mejorar sii sitiiaciiHi, han tenido 
que abandonar su labur ediicadora, ó dos-
jmés de ésta, ocuparse en cutilqiiier faena 
vnitfar y denigrante, principio de su degra-
dación, naciendo lodo esto de la mci^quin-
dad do su sueldo. 

¿Oiit' t»s lo (pie piKlrán comer los maes-
tros cuyas e.sciiolas tionon asi^auulas ióO, 
r>tN) (j G(K) pesetas aúnalos? 

\'eríí(Uizoso es el presupuesto destinado 

á la inslruccií'm, y parlo muy reducida In 
«pie á la primei'a énsiuauiza cí)rros[ión(ie. 

«ifialipner bracero, cuabpiier destripa-te-
rrones y cualquiera boy en Ksiwula está 
mojiir retribuido «fue el maestro de escuela, 
(ph', conm dice el vuljío, es la última pala-
bra del ('redi». 

;V biê M se quiero ime Kspaña pro|¿ro-
so! Se^ún td denso del Insliluto (íeo^'ráílco 
y Kstadfsiíco do UMK), ascendían á LMi.tKHt 
las escindas (diciales y (i.lKK» las pai'licula-
res, es decir, Jlií.íHjtJ eíi conjunto, corres-
pondiendo á cada escuela espinados, 
sofión el ciintinMente de pid)laci('in corros-
p(»ndionlo ai nusnto afio. 

en cuatdo á analfabetos, no hay ipie 
íiablar: causa horror recordarlo. 

I)i'>ndo trstán los ami^'os de la insiruc-
cií'ui? /.Dónde están los amanles de la cul-
tura que cnn ettqtíi'ícos discursos enonni-
bran la onsoriíuiza en Ateneos y l'tiiversi-
dades? I.teĵ f'i la hora para dem(»slrarlo. 

Yo, corno aprendiz «pie s(»y en osla ina-
leria. haré cuanb» ¡Hieda. 

(.oncmran al mismo lin, h» mismo profe-
.soresípie nornndislas, Prensii y pueblo, to-
dos tnd)ajm*emos por la causa común, que 
á l(»s ínb*reses do todos afecta. 

I.anceiims todos la voz do protesta ante 
laido abandono. |>ara (pie n(»s oifjan y ŝ a 
c«»nvenzíin de la verdad, m» para pedir la 
creación de leyes, sino el aumento de e.s-
cuelas, (pie son muchísimas las que fal-
lan, en prop<u'cíóif á l(ts habitantes y las 
que hay, c(ui arreglo á bi lefíislación ac-
tual. Ks cuestión do cumplir, no de crear. 

A la Prensa más principninienle pido su 
cMiicursfí, puesto (pie es ilefensora de los 
iidero.ses fíonerales. 

Ks (d facbu' más importante para com-
batir y luchar, es ia voz del pueblo, es la 
luz y i»splend(u- de la verdad; pero, ¿creen 
más im|i(U'tanle ocuparse de los bandidos 
y sus cuadrillas, viajes de políticos, etc.? 
No; antes es la vul^íarización do cultura. 

Hay qiK* fomentar ^Mande y ardiente 
camparui, y para esto es preciso (pie la 
Pri'iisa kida (ledi(pie un c(U'to espacio en 
sus c(dtunuas á pi'(d)lema (an im|Mirlanle. 

IMI es!(>s días corren riimoros de (pie so 
(>slá pi'oparando una reforma de '̂raii Iras-
condencia para «d ma;4i^lcrio ospai1(d. 

Si un Snlnitlnr no nos .salva y de (•sla 
salimos malparados, tendremos (pie emi. 
urai'... á instruir mai'ro(piíes. 

: :Kn usted conííanios, Sr. Altamira!! 
DASAQUE 

Donativos á "Le Palabra Libre» 
Prietas. 

.losi' i^ittdla. Alicante. . 7,5U 
(Coniinuará.) 

CORRESPONDENCIA 
1'. 1:.—njircolona.—Hoolbldo boletín. 

Ci. I . .—Atinnii la.—Idem y cuartillos. 
M. M.- l.« Línea.—Idem. 
,í. .M.—\ illQcí.iUis.—Idem; queda usted ser-

\ ido. 
.1. Í:.—.<nnla Lneín.—Idem íd. 
.1. I.I.—neriavento.—(^Mieda u>ted servido. 
M. H.—Píunplonn.—Idem; supone usted bien, 

la falla os do Correos. 
.1. M.~AMcanle.—Heribidas 7.50; íiracias. 
s . U. -I.a I. ínea.—Idem 3i> pesetas Í IUINHÍC 

de las .SU.SCPIpelones d(*l setíundo trimestre. 
.V. Cnbarroji i .—Idem 1,05; queda usted 

servido. 
I,.—.\rro.vonndin<»s do León.—Queda us-

leil servido. 
T. S.—Kcijn.—So publicará. 
A. S.- -ZHra^'oza.—Kcoibidns 1.20. 
I, \i —Altíociras.—Idem 7.50. 
.1. I>.- líujalanco.-^Idom 2 pesetas. 
s . n .—.Suda Klona.—Ueoiludos sellos. 
MI liomin'O que escrilK».—Madrid.—Sí, señor; 

he leído .su artículo y me ha ronf lnnado que 
t»s usted lan iinh'icll corno ninl ogorero; sal>o-
luos (jue anun r i ó usted la muerte de I .A P A L A -
MKA Lumf-: para el nñmero 13. ¡ l agar to , lagar-
to!; le saludo iniiy conmi»ví(lo. 

El servicio de Correos 
8r. Direclor general: 

• Son ya liarlo sospechosos Ins repelidas 
(piejas'ípie recibimos de nuestros corres-
ponsales y suscriplores. 

A I.u Línea llega el periódico con un rc-
ti'iíso incomprensible y nuestros lectores 
se (iiiejan de la irregularidad con que lo 
reciben. 

Hespetuosinnenle hemos elevado (i V. E. 
desde estas columnas la súplica de que 
corrija las deficiencias, y si V. E. continúa 
haci('nüo.se el sordo á nuestra demanda, 
nos veremos obligados A hablar más nlto. 

Avisos imprtantcs á unesíros snscriDtcres 
Rogamos á los seftores que nos honran con 

la suscripción, que, para evitarnos perjuicios, 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndelo en libransa 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
llos, mándense de 5 y 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se conso-
lide económicamente el periódico. 

Para la buena marcha de esta administra-
ción, rogamos á los señores que nos honran 
con la suscripción en provincias, y no hayan 
hecho el pago del segundo trimestre, lo veri-
fiquen lo antes posible. 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 
CORRESPONSALES: París, I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos Malagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
Lusilla; Zaraj^ozn, J. Gómez Fabian; Cierres. Juan L. Cordero; Vólez-Malago. M. Infante Muriel; Linca, Sixto Rosas; Es-
]H»jo, J. A. Pérez Córdoba; üi-ija, Federico Sanromán; ílens, Juan Roca; .Mmorín, Alejandro Bermúdez; CAdiz, Patricio Duque Peña; 

Murcia, Lázaro Somoza; Salamancat Nicolás García. 
S U S C R I P C I O N E S 

P R O V I N C I A S : M A D R I D : Un m e s 0 ,35 p e s e t a s . 
— Tri ineetre 1,00 — 
— S e m e s t r e 2 , 0 0 — 
— A ñ o 4 , 0 0 — 

Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

T r í m e e t r e 1 ,20 p e s e t a s 
— S e m e s t r e 2»40 — 
- AAo 4 ,50 — 

E X T R A N J E R O : Af lo 8 , 0 0 -

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
0 . . . . 

de 

núm. piso 
se suscribe por un 

Ei t t t i c r ip tor , 

vectno 

calle de 
provincia de 

á La palabra Libre. 
de de 19 

El adt i i iu is i radort 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(jtte vive calle de mim piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimos,' 

F i rma . 

lBpr«ata Avtictie* SfpaSoU, San Roque, 

Ayuntamiento de Madrid




